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			Capítulo 1

			 

			EL CALOR durante el día había sido sofocante. Agotador, incluso para Jake. Había resultado sencillo agrupar a la manada en la planicie de los Altos del Dry, unos campos de color oro viejo; pero perseguir a las vacas por aquel terreno duro no era tan divertido. Más bien, peligroso.

			El año anterior, uno de sus vaqueros había sufrido una mala caída y habían tenido que operarlo. Charlie, el bueno de Charlie Middleton, había vuelto al trabajo mucho menos dispuesto a correr riesgos. A Jake le gustaba Charlie y su carácter decidido y aventurero; pero pensaba que los trabajos peligrosos había que tomárselos en serio. Y sacar a las cabezas de ganado de sus escondites era uno de ellos. Las bestias, que ya eran peligrosas de por sí por sus cuernos puntiagudos, se escondían en la maraña de arbustos que crecía alrededor de los arroyos, en mitad del desierto de arenas rojas.

			Esa sería la última vez que tendrían que reunir a la manada antes de Navidad. Aunque los métodos de trabajo habían avanzado mucho desde su infancia, seguía siendo un trabajo arduo y arriesgado. El trabajo de los pilotos de los helicópteros era tan importante como el de los vaqueros de antaño. Sin embargo, a pesar de los helicópteros, que aceleraban el trabajo y hacían que se necesitase menos mano de obra, había lugares inaccesibles donde seguía siendo necesario ir a caballo. 

			Él hacía las dos cosas; uno tenía que saber hacer de todo para sobrevivir en aquella tierra. También era un hombre de negocios despierto, no en vano era licenciado en Empresariales. Se podría decir que valía para todo.

			Acababa de empezar la estación de las lluvias tropicales en el norte de Queensland, un Estado gigante de Australia, pero en el sudoeste, donde él vivía, no había caído ni una gota en mucho tiempo. Se trataba de un desierto con los paisajes más espectacular de la tierra. Era la tierra de los reyes del ganado. 

			Jake McCord se consideraba uno de ellos. Jake era diminutivo de Jonathon, su verdadero nombre, aunque solo lo había llamado así su madre. Tres años después de la muerte prematura de su padre, resultado de una mordedura de cobra en una pierna, Jake todavía se sorprendía de ser el heredero de aquel vasto imperio. 

			Su padre nunca lo había tratado como a un hijo.

			La verdad era que las vidas de los dos, del padre y del hijo, se habían visto sacudidas por la muerte de la preciosa Roxanne, la madre de Jake, en un accidente a caballo cuando el niño apenas tenía seis años. Desde aquel momento, su padre se había convertido en otra persona. Apenas toleraba la presencia de los demás y rara vez se acercaba a su hijo. Se podría decir que lo culpaba por estar vivo.

			Esas cosas a veces pasaban.

			Jake se imaginaba que la ausencia total de amor debía haberlo afectado. De hecho, se sentía cargado de dolor y de ira, y de un recelo crónico que afectaba a su vida amorosa. Aunque también debía influir el hecho de tener a su madre idealizada. Sus novias lo habían tenido muy difícil: siempre salían perdiendo en la comparación. O quizá el amor era una ilusión que no existía. Pero él lo había sentido cuando su madre vivía; todavía lo recordaba.

			Dos años después de la muerte de su madre, había aparecido Stacy, la segunda esposa de su padre. ¡Pobre Stacy! Qué vida tan difícil había tenido al lado de un hombre duro y extraño que solo la había elegido porque no se parecía en nada a su esposa anterior. Su padre había imaginado que al ser joven y fuerte podría darle más hijos para que trabajaran en la hacienda; pero todo lo que le dio fue una niña, Gillian, que había resultado tan frágil como su madre. 

			Para Gillian todo habría sido más fácil si se hubiera parecido físicamente a los McCord, gente atractiva con mucha seguridad en sí mismos; pero se parecía a su madre: guapa, aunque sin mucha energía. Lo cual no era de extrañar con un déspota que les había cortado las alas. Jake siempre había salido en su defensa, pero eso solo había servido para que su padre lo mirara con más desprecio.

			La muerte trágica de Clive McCord había sido una conmoción para todos, pero nadie había llorado por él. Stacy y Gillian habían hecho como que lo sentían, probablemente eso era lo que todos esperaban, pero Jake no se había esforzado en representar ningún papel. Después de la primera impresión, todos se habían sentido muy aliviados. 

			Para haber sido un hombre tan rico y poderoso, había tenido muy pocos amigos. Solo un viejo aborigen llamado Jindii que, de vez en cuando, lo había acompañado en sus paseos por el desierto. Jindii era un nómada que había pasado por la hacienda desde tiempos inmemoriales. De hecho, aquel hombre debía tener más de cien años, y su aspecto reflejaba cada minuto vivido. El viejo todavía se paseaba por el desierto y, probablemente, el espíritu de su padre también; Jake había esparcido sus cenizas al viento en un ritual de luna llena.

			Así que ahora él era el señor de Coori Downs. Coori era un nombre aborigen que significaba «flor». Cuando el primer McCord llegó de Escocia a principios del siglo XIX y vio el desierto cubierto de millones de flores silvestres, decidió ponerle ese nombre a su hacienda. 

			Jake tenía muchos diarios de su antepasado en los que este describía su llegada a la Tierra Prometida con otros pioneros, cómo se había enamorado de aquel campo de flores y cómo había vuelto a él, diez años más tarde, con toda su familia. Al principio habían sido tiempos difíciles, pero la familia había sobrevivido y triunfado.

			Bajo el mismo código severo había vivido el propio Jake; aunque no, en el aspecto económico. Provenía de una familia muy rica y su padre había manejado muy bien su herencia. Sin embargo, tal vez debido a su alma retorcida, Clive McCord se había dedicado a minar el espíritu de su hijo. Sin embargo, lo único que había logrado había sido hacerlo más duro.

			¿Y Stacy? Ella no había disfrutado mucho de la vida. Se había casado a los dieciocho con un hombre imposible que le llevaba unos veinte años. Eso por no hablar del fantasma con él que siempre había tenido que competir: la madre de Jake. Nunca habían quitado el retrato de Roxanne, que todavía colgaba sobre la chimenea del salón amarillo. Se trataba del retrato de una mujer muy hermosa el día antes de su boda con uno de los solteros más codiciados del país, Clive McCord. 

			Jake intentó recordar a su padre de joven. Por supuesto, su infancia estaba llena de imágenes felices. Gracias a eso había logrado sobrevivir.

			Pero el joven Clive se esfumó el día que llevaron a su esposa, una estupenda amazona, a casa en una camilla, con el cuello roto a resultas de la caída desde lomos de una yegua árabe. Había matado al animal allí mismo, delante de su hijo. Jake recordaba que había intentado detener a su padre sin éxito.

			Aquellos recuerdos dolorosos lo dejaban abatido. Se detuvo en el camino que llevaba de los establos a la casa para observar a un halcón cernirse sobre su presa y dio una palmada mirando hacia el cielo.

			–¡Scat!

			Inmediatamente, el halcón se alejó con un movimiento ágil y un graznido que asustó a Tosca, el gato de la familia. Tosca tenía los mismos colores que Jake, aunque Stacy siempre le decía que él se parecía más a un león. Se inclinó sobre el gato y le acarició el lomo; el gato ronroneó satisfecho. Adoraba a los animales, aunque ya había tenido algún que otro altercado con los dingos y los camellos salvajes. En especial, le encantaban los caballos. Ellos eran su forma de vida. Le gustaba domarlos y entrenarlos él mismo. 

			La parte más frustrante de su vida era la tocante a las mujeres. No había tenido muy buena suerte con ellas. Una en particular le había hecho bastante daño. Se llamaba Michelle, aunque de aquello hacía mucho tiempo, cuando estaba en la universidad. A ella le encantaban los juegos; en cambio, para él lo más importante era la confianza. 

			A sus veintiocho años, todavía estaba esperando a la mujer ideal. Recordaba vagamente a una morena con los ojos negros, aunque no sabía muy bien dónde había conocido a alguien así. 

			Jake dejó escapar un suspiro. 

			A pesar de todo, no se daba por vencido con facilidad. 

			Él quería a Stacy y a Gillian, pero no eran mujeres en las que se pudiera apoyar. Tenían un ama de llaves fantástica que se encargaba de todo, Clary, pero se hacía cada vez más mayor y no le habría venido nada mal que su madrastra y su hermana fueran más fuertes. Desde luego, no las necesitaba para que le ayudaran a llevar la hacienda y las otras dos fincas; pero no habría estado mal que se encargaran de la casa.

			Como Dinah. 

			Sabía que ella podría organizar las fiestas de Navidad sin ningún esfuerzo. Sin embargo, él había preferido darle el trabajo a su prima Isobel, que tenía una empresa de catering. 

			Dinah era una rubia natural de ojos verdes, muy competente y con confianza en sí misma. Su punto fuerte no era el tacto ni el ser comprensiva; pero Jake imaginaba que eso iba unido a su carácter fuerte. 

			No le importaba que ella entrara y saliera de la casa como si fuera la suya propia. Conocía a Dinah desde que eran pequeños. Incluso había tenido un romance con ella. Podía ser muy divertida, y también muy apasionada; pero había algo que fallaba. ¿Sería su falta de sensibilidad hacia las otras personas? Desde luego, aunque con él era muy amable, con los demás se portaba como una verdadera déspota. 

			Era consciente de que Dinah, y toda la familia de esta, tenían esperanzas de que un día se lo pidiera. Pero Jake sabía que ese día no iba a llegar porque él necesitaba casarse con una mujer a la que amara, no con una que le conviniera.

			¿Dónde diablos estaba esa mujer? Si alguna vez llegaba a aparecer en su vida, sabía que la reconocería de inmediato. 

			 

			 

			En cuanto entró en la casa, se encontró a Stacy esperándolo. Después de todos aquellos años, aquella mujer todavía tenía la capacidad de sorprenderlo. Estaba sentada en el suelo del recibidor, acompañada por dos perros labradores, Juno y Júpiter. 

			–¿Se puede saber qué estás haciendo ahí? –preguntó al verla.

			Stacy lo miró con una sonrisa y se encogió de hombros.

			–Se está bien. No me encuentro cómoda en esas sillas –dijo señalando dos sillas imponentes de madera labrada.

			A sus cuarenta años, Stacy estaba en plena forma. Todavía parecía un chiquilla, con su pelo rubio y sus ojos azules. Nadie de la familia entendía cómo su padre, un hombre difícil y exigente, se había casado con una chica tan inconsistente y tímida. No podía ser más diferente de su primera esposa, Roxanne, una muchacha viva y dinámica a la que todos adoraban. 

			–Ha llamado Isobel –dijo mientras se ponía de pie.

			En aquella época del año, la empresa de su prima estaba hasta arriba de trabajo; aun así, había estado dispuesta a ayudarlo. Aunque Isobel era más amable y comprensiva que la mayoría de los McCord, se daba cuenta de que la falta de iniciativa de Stacy era un inconveniente.

			–¿Qué quería? 

			–Malcolm se encontró mal mientras estaba en el Parlamento y han tenido que llevarlo al hospital. 

			–¡Vaya por Dios! Tengo que llamarla –se pasó una mano por el pelo–. Quizá solo sea que está muy cansado –añadió con esperanza–. Malcolm trabaja muy duro.

			–No sabía que los parlamentarios trabajaran... –comentó Stacy–, pero lo siento por él. Es una de las personas más agradables que conozco. Isobel y él se llevan muy bien.

			–Algunos matrimonios funcionan –comentó él ausente, pensando que quizá, al final, tendría que recurrir a Dinah.

			–¿Qué pasará si Isobel no puede organizar los festejos de Navidad? –preguntó Stacy, sin pensar en que ella podría hacer algo–. Espero que no tengas que recurrir a Dinah. Esa mujer me hace sentir como una estúpida.

			–¿Por qué no le dices que te deje en paz?

			–¡Jake, es tu amiga! –dijo ella, sorprendida–. No pienso decirle nada. Siento no serte de mucha ayuda. Todos me consideran una inútil.

			A Stacy se le saltaron las lágrimas, pero aquello era bastante frecuente en ella, así que Jake ni siquiera se inmutó. 

			–Déjalo Stacy –dijo él, pensando en que tendría que hacer algo con su hermana para que esta no acabara como su madre–. Organizar fiestas no es la cosa más importante del mundo. Ya nos las arreglaremos.

			Stacy suspiró aliviada. Jake nunca se enfadaba, ni siquiera por las cosas más terribles. 

			Físicamente, se parecía muchísimo a su madre, que había poseído una belleza incandescente. Su cabello era pelirrojo con mechones dorados, como la melena de un león. Los ojos eran de color avellana y su mirada era realmente preciosa y llena de vida. Su naturaleza apasionada se le notaba en la expresión de la cara y en su boca sensual. Era muy alto, casi un metro noventa, y tenía los hombros anchos y una complexión atlética.

			 

			 

			A Malcolm tenían que operarlo de apendicitis. Le habían dicho que no era nada importante, pero su mujer no iba a separarse de su lado. Jake le dijo que no se preocupara, pero Isobel ya se había hecho cargo de todo. Le iba a enviar a una joven que había empezado a trabajar con ella. Sus padres tenían un restaurante de alta cocina y la chica escribía artículos de gastronomía para una revista de moda. No era una cocinera profesional, pero se le daban muy bien los pucheros. Ya había ayudado a Isobel en varias ocasiones. 

			Semejante dechado de virtudes iba a llamarlo esa misma noche. Si le gustaba, podían llegar a un acuerdo. No quedaba demasiado tiempo, pero Jake se sintió tranquilo: su prima no le recomendaría a nadie que no fuera eficiente.

			Esa noche, mientras estaba trabajando en el estudio, la señorita De Campo llamó.

			–¿Señor McCord?

			Tenía una voz melosa que le resultó realmente atractiva.

			–Señorita De Campo, me alegro de que me haya llamado.

			Él, en cambio, sonó bastante sarcástico. A veces, incluso él mismo se asustaba de cuánto se parecía a su padre.

			–¿Le ha hablado Isobel de mí? –preguntó la mujer con tanta dulzura que él tuvo que controlar su satisfacción.

			–Lo único que no hizo fue enviarme una fotografía. Aunque estoy seguro de que tiene que ser una mujer muy atractiva. 

			¡Dios! Deseaba con toda el alma que así fuera. Una bonita voz y un aspecto atractivo sería una combinación perfecta. Además, sabía cocinar y organizar grandes eventos, incluso en medio del desierto. ¡Qué maravilla! Le sorprendía pensar que por ahí había mujeres como aquella. Con un poco de suerte, hasta tendría los ojos negros y grandes pechos. Aunque, siendo tan buena cocinera, lo más probable es que tuviera sobrepeso. No debía darle mucha importancia a una voz estupenda.

			–Usted podrá decidirlo si quiere verme –dijo ella, riéndose–. Espero pasar la prueba. Es decir, si quiere que yo me encargue de los festejos, señor McCord. Si tiene alguna pregunta que hacerme...

			–Por supuesto. ¿Ha organizado alguna vez algún acto social de estas características?

			–Tan grandes no; pero el tamaño no importa. Tengo mucha experiencia en servir a grupos. Mis padres tienen un restaurante y yo tengo muy buen contacto con todos sus proveedores. En realidad, ahora mismo estoy trabajando en una fiesta para Billie Reynolds, el banquero.

			–¿Cómo cree que va a salir?

			–Genial, aunque suene mal que yo lo diga –dijo convencida–. Él no me habría contratado si no estuviera seguro de que así será. Es un perfeccionista.

			–¿Así que es brillante?

			–Trabajo duro –dijo ella con modestia–, y he aprendido mucho de mis padres y de Belle.

			–¡Vaya! Parece que conoce muy bien a mi prima. ¿Es su protegida?

			–Estoy orgullosa de que me haya recomendado.

			–Y yo tengo que decir que me siento aliviado. A estas alturas del año estoy sin fuelle. ¿Sabe lo aislada que está la hacienda?

			–Isobel me la ha descrito. También me ha contado que la final de polo se va a celebrar en la hacienda, y que después se servirá una comida y por la noche habrá un baile. La semana siguiente quiere organizar una barbacoa para todos los empleados y sus familias, y el sábado antes de Navidad, desea dar una fiesta para todos su familiares y amigos. 

			Era como si estuviera leyéndolo; parecía una joven muy competente capaz de encargarse de todo. A aparte de Dinah, que no tenía una voz tan dulce y agradable, nunca había conocido a nadie tan eficiente.

			–¿Lo tengo todo? –preguntó ella.

			–Bueno, hoy es mi cumpleaños –dijo él para desconcertarla.

			–¿Ah, sí?

			–No, pero me gustaría tener una fiesta de cumpleaños. Nunca he tenido una.

			–Eso es un poco triste, pero con solo veintiocho años todavía tiene mucho tiempo por delante.

			–¿Cómo sabe que solo tengo veintiocho años?

			–Me lo debe de haber mencionado Isobel.

			–Entonces también sabrá que estoy soltero –estaba claro que estaba ligando con ella, lo cual lo sorprendía. Obviamente, necesitaba a una mujer inteligente–. Por cierto, no cumplo años hasta agosto. Soy Leo.

			–Qué casualidad, yo también. ¿Organizo una fiesta para «Planes Futuros»?

			Él se dio una vuelta en su silla giratoria.

			–Creo que lo primero es que trabaje para mí. ¿No le parece?

			–Fantástico. No le decepcionaré.

			–¿Es usted muy cara, señorita De Campo? 

			Cuando le dijo el precio, se quedó sorprendido. Aunque Isobel, a pesar de ser su prima, tampoco era muy barata.

			–Todo será de lo mejor –le explicó ella–. Y eso cuesta dinero, pero le aseguró que merecerá la pena.

			–Sí, ya; pero necesitará una furgoneta blindada para llevarse a casa sus honorarios.

			–¿Por qué no discutimos eso en Navidad?

			¿Por qué no? Quizá para agosto ya estuvieran casados, pensó él con sentido del humor. Si esa mujer tenía unos preciosos ojos negros, él caería rendido a sus pies. Necesitaba una buena historia de amor; hacía mucho que no tenía una. A decir verdad, nunca la había tenido.

			Hablaron de los detalles durante otros diez minutos antes de colgar el teléfono. Jake se reclinó en la silla y cerró los ojos, sorprendido pero satisfecho de que la señorita De Campo tuviera aquel efecto tan seductor sobre él.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			UNA SEMANA más tarde, Angelica aterrizó en el aeropuerto más cercano a la hacienda. El calor se levantaba en oleadas desde el suelo. Durante un instante, se le cortó la respiración. Se puso a avanzar con paso decidido, sin tener en cuenta las miradas de admiración que levantaba a su paso. Fue una de las primeras en llegar al edificio con aire acondicionado de la terminal. Allí se apartó su melena negra de la frente y pensó en las semanas que tenía por delante y en la cantidad de trabajo que tendría que realizar.

			Isobel la había prevenido del calor, pero ella no lo había entendido. Agradeció tener rasgos y piel latinos. Si no, se habría derretido. No era que no estuviera acostumbrada al calor. En Brisbane, donde vivía, también las temperaturas podían ser muy elevadas. Pero aquel calor era diferente, muy seco.

			Sin embargo, aquello no disminuía su interés por el proyecto. Estaba deseando llegar a Coori Downs. Isobel le había dicho que era un lugar espectacular y le había mostrado una revista en la que se hablaba de la hacienda.

			Aquel trabajo le vendría muy bien para su carrera, aunque tenía que reconocer que también sentía deseos de conocer al primo de Isobel. Le había parecido muy sexy por teléfono; con solo recordarlo, las piernas le temblaban. 

			Debía estar por allí, dado que se había ofrecido a ir a buscarla en su avión. Ella habría podido tomar un vuelo regular; pero él había insistido. Le encantaban las personas bien dispuestas.

			En el aseo de señoras se refrescó un poco y se recogió el pelo en un moño. No tenía ni idea de si el improvisado peinado aguantaría mucho; su pelo era bastante rebelde. Para el viaje había elegido un atuendo sencillo: un vestido de algodón blanco sin mangas que mostraba una buena porción de sus piernas; pero aquello no le preocupaba en absoluto.

			Sus piernas eran largas y elegantes, y medía un metro ochenta con tacones. No le gustaban los zapatos planos. Su estatura la había convertido en una estrella de baloncesto en el instituto. Nunca le había importado ser tan alta; su madre también lo era y siempre llevaba la cabeza bien alta, aunque algunos hombres tuvieran que mirar hacia arriba para hablar con ella.

			El hombre que finalmente la tomara en brazos tendría que ser un John Wayne moderno. 

			A pesar de su altura, había tenido muchos pretendientes. ¿Cómo se referían a ella en las revistas del corazón? La seductora Angelica de Campo. Probablemente, el motivo principal era que había heredado un vistoso busto por su lado italiano.

			Muchos hombres la veían como un reto. 

			Recordaba a uno en particular: un hombre casado, poderoso y destructivo, incapaz de aceptar un «no» por respuesta. Ella había ayudado a su mujer con una fiesta y el hombre no había dejado de acosarla. Quizá pensara que por tener mucho dinero podría tener a la mujer que quisiera. Al final, su hermano Bruno, campeón de levantamiento de pesas, lo había convencido para que la dejara en paz. Le había costado mucho decidirse a pedirle ayuda a su hermana; pero llegó un momento en el que no aguantó más: algunos hombres podían ser muy peligrosos cuando se obsesionaban con una mujer. 

			Una noche, durante una fiesta, alguien la había visto durante una discusión frenética con su acosador. Le habría gustado volver a ver al tipo que los había visto, el de los ojos de león, pero nunca había vuelto a saber de él. 

			Jake la vio antes de que ella lo localizara a él. Estaba mirando por los ventanales de la gran sala. La habría reconocido aunque la azafata no se la hubiera señalado; al parecer, la señorita De Campo había salido en varias ocasiones en la televisión y era un rostro conocido. A pesar de la simplicidad de su atuendo, tenía mucho estilo. Su aspecto era muy sexy, sobre todo con aquel vestido tan corto. Tenía una melena larga y rizada y seguro que sus ojos también eran oscuros. Si lo hubiera soñado, no podría haber tenido un mejor aspecto. Ni siquiera le importaba que fuera tan alta, aunque Stacy y Gillian tendrían que levantar la cabeza para mirarla. Pero él no. Esa era una mujer a la que podría mirar a la cara.
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